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PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA

Es para mí un placer que este libro, en español, llegue a sus manos 
cuatro años después de su publicación original, en inglés, en 2014. 
La historia de los agentes de los servicios de inteligencia y los funcio-
narios del Gobierno nazi que acabaron en España, y de la suerte que 
corrieron en el periodo inmediatamente posterior a la guerra, es en 
realidad una historia sobre las ambiciones, las intenciones y los re-
sultados de la desnazificación en Europa tras la Segunda Guerra 
Mundial. El caso de España y su posición en la Europa de la posguerra 
viene a sumarse a la complejidad del proceso. Así pues, esta historia 
puede contarnos muchas cosas sobre la desnazificación y sobre la 
singular trayectoria de España a la hora de abrirse paso en su situa-
ción internacional tras la derrota en la contienda de sus antiguos 
aliados. Las opinión de la crítica y las reacciones que he recibido 
desde la publicación original de la versión inglesa de este libro han 
venido a confirmar las principales conclusiones y han respaldado mi 
deseo de complicar la cuestión y, en realidad, de proporcionar una 
comprensión más compleja del primer periodo de la posguerra en 
Europa.
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A menudo se piensa en la desnazificación como la política im-
prescindible de los Aliados a la hora de construir su régimen de 
ocupación en Alemania tras la derrota de Hitler en mayo de 1945. 
Sin embargo, la desnazificación se extendió a toda Europa, no solo 
por deseo de países como Francia y los Países Bajos de llevar a juicio 
a los colaboracionistas locales, sino también por el deseo de los Alia-
dos de afrontar el asunto de los altos cargos, los agentes de los servi-
cios de inteligencia y los miembros del Partido Nazi que, en mayo 
de 1945, acabaron refugiándose en los Estados neutrales de Europa, y 
por consiguiente no fueron objeto de los procedimientos de desna-
zificación ni de los juicios de la posguerra. Aquellos alemanes, deno-
minados oficialmente «alemanes indeseables» (obnoxious Germans) 
para distinguirlos de los criminales de guerra, debían ser repatriados 
a Alemania para ser sometidos a los procedimientos de desnazifica-
ción exactamente igual que si al final de la guerra se hubieran encon-
trado en suelo alemán. Dado que los Aliados no ocuparon aquellos 
Estados neutrales, tuvieron que solicitar la colaboración de sus res-
pectivos Gobiernos para hacer cumplir las órdenes de repatriación. 
Huelga decir que no solo en España, sino también en Suiza y en 
otros países, esa colaboración a menudo no se prestó de buen grado.

Durante la última parte de la Segunda Guerra Mundial, y des-
pués de la contienda, a menudo se consideraba que España había 
pasado realmente de la «no beligerancia», que implicaba su apoyo a 
las potencias del Eje en la guerra, a una forma más auténtica de 
«neutralidad». El paso oficial de un estatus a otro en otoño de 1943 
daba a entender ese cambio. Sin embargo, como señalaba Antonio 
Marquina hace algún tiempo, España «nunca aplicó el concepto clá-
sico de neutralidad en el derecho internacional»1. La historia de la 
política española respecto a los alemanes buscados por los Aliados 
para su repatriación viene a demostrar durante cuánto tiempo las 
actitudes, las ideas y las relaciones con los alemanes del régimen nazi 

1 Antonio Marquina, «The Spanish Neutrality during the Second World War», Ame-
rican University International Law Review 14:1 (1998), p. 183.eview
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siguieron condicionando las políticas españolas, de una forma mu-
cho más decisiva que cualquier idea de compromiso con los Aliados 
vencedores de la guerra. Tanto si se trababa de los funcionarios de la 
comunidad de inteligencia española que habían colaborado con los 
agentes nazis durante la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial, 
o de los asesores en materia de asuntos exteriores que veían con de-
sagrado las incursiones de los Aliados en la soberanía de su país, o los 
policías locales que sencillamente no querían detener a sus amigos, 
España estaba llena de individuos que, a todos los niveles, intenta-
ron frustrar los intentos de los Aliados de llevar a cabo las repatria-
ciones, con lo que desafiaban a los Aliados a mostrarse más severos, 
sabiendo que se trataba de un desafío al que resultaba cada vez más 
difícil responder, a medida que iba imponiéndose la Guerra Fría.

Además, los alemanes que se examinan en este libro no fueron 
ajenos a todo aquel proceso. Asumieron activamente su propia de-
fensa, a título individual y como comunidad, a fin de reivindicar su 
derecho a permanecer en España. Familiarizados y a gusto con el 
concepto de religión, nacionalidad y sentir antidemocrático que ha-
bía construido el régimen de Franco, se sirvieron de esos elementos 
para argumentar que eran, a todos los efectos, más españoles que 
nazis, y que por consiguiente tenían derecho a quedarse en España. 
Y, como vino a demostrar este libro, en su mayoría lo lograron.

Análogamente, comprender la desnazificación no es una línea 
recta que va desde un propósito a un resultado final. En la periferia 
de Europa, en España, la desnazificación tuvo su propia dinámica, 
en la que intervinieron: el empeño de los Aliados, un empeño que 
fue variando a lo largo de los años; el Estado español y los organis-
mos del régimen de Franco, y su compromiso con el nazismo, o por 
lo menos con algunos alemanes en concreto, a pesar del desenlace 
de la guerra; y los propios alemanes, a los que aterrorizaba la idea de 
volver a su patria destruida, y que buscaban para sí mismos un futu-
ro en un país seguro, aunque debilitado y no democrático, donde 
gobernaba Franco. No es una historia agradable de contar en térmi-
nos de los resultados, pero las muchas formas en las que numerosos 
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actores complicaron el proceso de desnazificación y repatriación da 
una idea más clara de lo insegura e incompleta que fue la transición 
de la guerra a la posguerra en Europa. Keith Lowe ha afirmado que 
«la pura variedad de agravios que existían en 1945 viene a demostrar 
no solo lo universal que había sido la guerra, sino también lo defi-
ciente que es nuestra forma tradicional de entenderla»2. En estas 
páginas espero demostrar que los supervivientes de la guerra que 
tuvieron que lidiar con sus consecuencias, incluso en España, lejos 
de las batallas de la Segunda Guerra Mundial, tuvieron que hacer 
frente a unos desafíos que no hicieron más que enturbiar aún más las 
aguas de la imprescindible transición que estaban intentando llevar 
a cabo.

2 Keith Lowe, Savage Continent: Europe in the Aftermath of World War II, Nueva York, 
Picador, 2012, p. 366.



INTRODUCCIÓN

Walter Eugen Mosig era un empresario en la Alemania de la década 
de 1930 que comerciaba sobre todo con empresas de España y Ar-
gentina. Cuando el Partido Nacionalsocialista llegó al poder en Ale-
mania, Mosig se incorporó a la Policía Criminal en Berlín. En 1936 
fue enviado a España como observador de la Guerra Civil española, 
y estableció contactos con la Guardia Civil en la «zona nacional», 
controlada por el general Francisco Franco y sus fuerzas, que se ha-
bían alzado contra el legítimo Gobierno de la República. Mosig per-
maneció en España hasta febrero de 1938, cuando regresó a Berlín, 
y siguió trabajando para la Policía Criminal hasta 1942. Entonces le 
trasladaron al Amt VI del t VI del Reichssicherheitshauptamt, la Oficina Prin-
cipal de Seguridad del Reich (RSHA), la rama de inteligencia exte-
rior del Sicherheitsdienst (SD), la unidad de inteligencia propia del heitsdienst (SD), la unidad de inteligencia propia del 
Partido Nazi. Debido a su experiencia en España, Mosig fue desti-
nado a Madrid a principios de 1943. Su misión consistía en recopi-
lar información de inteligencia política sobre España y sobre su 
colonia alemana, así como defender los intereses económicos de 
Alemania en el país, cuyos recursos eran vitales para el esfuerzo béli-
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co alemán. Y así, le colocaron como agente encubierto bajo el em-
pleo de representante de Sofindus, la empresa paraestatal alemana 
que gestionaba todo el comercio entre España y la Alemania nazi1.
Allí Mosig trabajó directamente con el presidente de la organiza-
ción, el nazi de máximo rango dentro de la comunidad alemana en 
España, Johannes Bernhardt2. También participó intensamente 
en la transferencia de fondos entre Alemania y España, sobre todo a 
través del restaurante Horcher, fundado en Madrid en 19433. Por 
último, entre sus funciones estaba la de intercambiar información 
relativa a los elementos comunistas de España y de toda Europa con 
los funcionarios de los servicios de inteligencia de España.

Mosig fue un espía en la periferia de la Segunda Guerra Mun-
dial. Su historia tiene los elementos de una emocionante aventura. 
Pero en el caso de Mosig cabe afirmar que su aventura de hecho se 
intensificó una vez acabada la guerra, en mayo de 1945. En Alema-
nia, ser miembro del SD significaba la detención automática por las 
potencias ocupantes, Francia, Reino Unido, Estados Unidos y la 
Unión Soviética. Sin embargo, Mosig se quedó en España, donde 
siguió gozando de la protección de sus colaboradores españoles. 
Muy pronto le ofrecieron un cargo en el seno de la comunidad de 
inteligencia de España, con la que tan intensamente había trabajado 
durante la guerra. Su supervisor era el coronel Antón Zea, del servi-
cio de inteligencia militar español (SIM), que le aseguró que perma-
necer en la comunidad de inteligencia le protegería de las investiga-
ciones de los Aliados sobre su trabajo para el régimen nazi4. A pesar 

1 Interrogatorio de Walter Eugen Mosig, informe de interrogatorio final 164, U.S. 
Army European Command Investigation Center, 22 de agosto de 1947, copia en KV 
2/3574, National Archives of the United Kingdom, Kew (en adelante: NA).
2 D. I. Ferber, transcripción de interrogatorios de alemanes en la cárcel de Yeserías, 
España, 21 de agosto de 1946, RG 226 entrada 210, caja 35, National Archives and 
Records Administration II, College Park (en adelante: NARA).
3 Uki Goñi, The Real Odessa: How Perón Brought the Nazi War Criminals to Argentina,
ed. rev., Londres, Granta Books, 2003, p. 74.
4 Interrogatorio de Walter Eugen Mosig, informe de interrogatorio final 164, 22 de agosto 
de 1947, U.S. Army European Command Investigation Center, copia en KV 2/3574, NA.
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de todo, tanto Estados Unidos como el Reino Unido solicitaron su 
detención y repatriación a la Alemania ocupada, donde tendría que 
someterse a un proceso de desnazificación. Cuando sus colaborado-
res españoles le advirtieron de que corría peligro, Mosig abandonó 
su cargo en el SIM y se escondió. En mayo de 1946 pidió informa-
ción para emigrar a Argentina, una vía de salida supuestamente 
abierta en parte por el subsecretario de Asuntos Exteriores español, 
Tomás Suñer5. Sin embargo, en agosto de 1946 Mosig fue detenido 
por la policía española y repatriado a la Alemania ocupada, donde le 
recluyeron en el Recinto de Internamiento de Civiles n.º 76, dirigi-
do por los estadounidenses, en Hohenasperg, Alemania. De allí fue 
trasladado al campo estadounidense de internamiento de Ludwigs-
burg. Mosig logró huir en octubre de 1947, durante un traslado de 
presos desde dicho campo. Al cabo de una semana ya estaba de vuel-
ta en Madrid. Permaneció un año más en España, y después emigró 
a Córdoba, Argentina en 19486.

En agosto de 1972, Walter Mosig acudió a la embajada de Esta-
dos Unidos en Buenos Aires y cumplimentó los formularios para 
solicitar el visado de inmigración para él y su esposa a Florida, don-
de vivía su hijo. En la solicitud enumeró su residencia en Berlín 
entre 1923 y 1943, en Madrid entre 1943 y 1948 y en Córdoba a 
partir de aquel año, sin mencionar el tiempo que vivió en Madrid 
durante la Guerra Civil ni el periodo de más de un año que estuvo 
en un centro de internamiento estadounidense en Alemania. Su ex-
pediente de inmigración fue enviado a la Agencia Central de Inteli-
gencia, que respondió a su solicitud con un relato pormenorizado 
del tiempo que trabajó para el SD y la Gestapo, así como de su de-
tención y del tiempo que estuvo detenido por los estadounidenses7.

5 Wendell Blancke, Oficina del Asesor Político, Alemania, al Departamento de Esta-
do, 1 de octubre de 1946, RG 84, entrada 2531B, caja 167, NARA.
6 Memorándum, U.S. Military Intelligence Company 7827 (Ludwigsburg), 7 de 
abril de 1948, RG 84, entrada 2531B, caja 167, NARA.
7 Subdirector de Planificación, CIA, al subayudante de la Secretaría de Seguridad, 
Departamento de Estado, 6 de septiembre de 1972, RG 65, caja 215, NARA.
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Aunque el expediente del FBI que incluye los papeles de la inmigra-
ción de Mosig no contiene ninguna indicación de qué decisión se 
tomó, lo más probable es que su solicitud fuera rechazada sobre la 
base de la respuesta de la CIA; sin embargo, resulta imposible de 
confirmar. Tras una minuciosa búsqueda en internet no se han
encontrado notas necrológicas ni pruebas de ningún tipo sobre la 
última parte de la vida de Mosig, y las preguntas dirigidas a sus fa-
miliares de Estados Unidos no obtuvieron respuesta.

¿Qué fue lo que llevó a Mosig por todos esos vericuetos después 
de la guerra? En calidad de agente del régimen nazi, se encontraba 
en un lugar bastante bueno, Madrid, cuando terminó la guerra. El 
general Francisco Franco había participado en el golpe de Estado 
contra el Gobierno republicano en España en 1936, y con la ayuda 
de la Alemania nazi en tiempos de Adolf Hitler y de la Italia fascis-
ta de Mussolini, llegó a ser el principal general de los sublevados, y 
el vencedor en última instancia de la Guerra Civil en 1939. Después, 
Franco estableció una dictadura que, al igual que durante la contien-
da, dictó sentencias en consejos de guerra para ejecutar y encarcelar 
a sus antiguos adversarios en toda España, haciendo de la «inversión 
en terror» la primera prioridad del régimen, como ha afirmado Paul 
Preston8. Al principio de la Segunda Guerra Mundial, España había 
declarado su neutralidad, pero siguió estrechamente vinculada a 
Alemania. Sin declarar oficialmente la guerra, a pesar de todo el ré-
gimen franquista mantuvo unas estrechas relaciones económicas y 
políticas con los países del Eje durante la mayor parte de la guerra9. 
Legalmente, España modificó su postura, de la neutralidad a la no 
beligerancia en junio de 1940, y en octubre de 1943 volvió a decla-

8 Paul Preston, The Spanish Holocaust: Inquisition and Extermination in Twentieth 
Century Spain, Nueva York, Norton, 2012, p. 471.
9 Véase, por ejemplo, Javier Tusell, Franco, España y la II Guerra Mundial: Entre el eje 
y la neutralidad, Madrid, Temas de Hoy, 1995; Christian Leitz, Economic Relations 
between Nazi Germany and Franco’s Spain, 1936-1945, Oxford, Oxford University 
Press, 1996; y Wayne H. Bowen, Spaniards and Nazi Germany: Collaboration in the 
New Order, Columbia, University of Missouri Press, 2000.
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rarse neutral. En términos prácticos, la postura de España había sido 
claramente a favor del Eje, lo que queda de manifiesto por la adhe-
sión del país al Pacto de Hierro entre Alemania e Italia, que dio lugar 
a un aumento de la presencia de la Gestapo en España, al estrecha-
miento de las relaciones militares con la Alemania nazi y con la Italia 
fascista, y a sustanciales beneficios económicos para las potencias del 
Eje10. Como ha señalado Christian Leitz, el propio Hitler y otros 
destacados dirigentes nazis esperaban que España entrara en la 
guerra, teniendo en cuenta que todo apuntaba en esa dirección11. 
Aunque eso no ocurrió, muy pronto surgieron relaciones de otro 
tipo, como por ejemplo la intensa actividad económica de Alema-
nia, la estrecha colaboración entre los servicios de inteligencia espa-
ñoles y alemanes, que incluía el uso de España como base para las 
operaciones de espionaje, y otras. Esas circunstancias fueron las que 
llevaron a Mosig a España en 1943 y le proporcionaron un entorno 
relativamente acogedor en mayo de 1945, desde luego en compara-
ción con el resto de Europa, que se encontraba bajo el control de los 
antiguos grupos de resistencia contra los nazis, de los Gobiernos
recién reinstaurados y de las fuerzas militares y políticas de los
países Aliados vencedores.

A finales de la década de 1990 hubo gran cantidad de noticias 
sensacionalistas sobre los nazis que habían seguido viviendo en Es-
paña después de la guerra, de los que muchos permanecieron en el 
país para el resto de su vida. José Irujo, un periodista del diario espa-
ñol El País, escribió profusamente sobre la red de espías nazis en 
Madrid, que se reunían a menudo en el restaurante Horcher, donde 
Mosig y otros nazis habían estado en numerosas ocasiones12. Uno de 
ellos era Reinhard Spitzy, un espía destinado en Madrid en 1943, al 
que Irujo encontró en 1997, dado que a la sazón vivía en la localidad 
cántabra de Santillana del Mar, y que se convirtió en el personaje 

10 Marquina, «Spanish Neutrality», pp. 171-172.
11 Christian Leitz, Nazi Germany and Neutral Europe during the Second World War, 
Manchester, Manchester University Press, 2000, p. 115.
12 José María Irujo, «Los espías nazis que salvó Franco», El País, 26 de enero de 2003.


